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Terneza de la carne.  

Tanto te han lastimado la piel que donde había lastimaduras y cicatrices ahora hay 

piedra. ¿Es que acaso te has vuelto una estatua amor mío? ¡Oh! Que no me ciegue tu 

exterior, pues todavía puedo ver en tu forma de ser: la terneza de tu carne. 


